
L
a pobreza ha sido descrita como una condición especialmente generadora de dolor y

estrés. Diversos autores la sitúan en la misma línea que el vivir con padres que presen-

tan patologías mentales severas como la esquizofrenia, o bien con padres que sufran de

otros cuadros de alteraciones psicopatológicas (Fonagy et al., 1994). Otros autores (Sameroff

y Seifer, 1990), señalan que la pobreza, o bien el pertenecer a grupos minoritarios, significa

estar expuesto a situaciones que provocan un mayor deterioro que el hecho de ser criado por

una madre con alteraciones psicopatológicas graves. Agregan que la situación que genera un

mayor daño, es aquella en la cual están presentes tanto la pobreza como la patología mental.

Los niños pobres y sus familias están expuestos, a menudo, a condiciones precarias que

atentan contra la salud mental y física. Como es, por ejemplo, el hecho de que estas personas

frecuentemente deben habitar en lugares de alta densidad poblacional, lejos de los centros

urbanos y de mayor contaminación ambiental, dada la falta de lugares adecuados donde

depositar la basura, y la escasez de áreas verdes. Además, el vivir en lugares húmedos y sucios,

el hacinamiento, la falta de espacio, la preocupación de que los niños jueguen en lugares inse-

guros, el riesgo de salir de noche, con calles mal iluminadas y la irregularidad del transpor-

te público. Lo mencionado señala Blackburn (1991), deriva en conductas de aislamiento,

incertidumbre y sensación de vulnerabilidad.

De acuerdo a Blackburn (1991), para muchas de las familias que viven en condiciones de

pobreza, los sentimientos de culpa y la preocupación son vivencias cotidianas. La dificultad

para satisfacer las necesidades básicas gatilla en los padres estos sentimientos, al verse fraca-

sados en su rol de proveedor(a) y/o administrador(a). Es frecuente que deban trabajar horas

extraordinarias para aumentar sus ingresos o tener dos jornadas, como es el caso de las muje-

res que trabajan fuera del hogar.

Esta condición puede afectar la estabilidad y buen desarrollo de las relaciones familiares.

Algunos autores señalan que, en muchas ocasiones, las reacciones de los padres que viven en

19

4L a  p o b r e z a
c o m o  s i t u a c i ó n
d e  d e p r i v a c i ó n
y  e s t r é s



pobreza, condicionan en forma importante la calidad de vida de sus hijos. Si estas reacciones

son punitivas, las relaciones padre-hijo se deterioran aumentado la probabilidad de que los

niños desarrollen problemas socioemocionales, síntomas psicosomáticos; además, de redu-

cir sus aspiraciones y expectativas (McLoyd, 1989, en Garrett et al., 1994).

De acuerdo a Fergusson et al. (1994), existe creciente evidencia en torno a la asociación

que se presenta entre problemas conductuales y de salud mental en la adolesencia y las carac-

terísticas de la infancia, la familia y el estilo parental. A su vez, señalan, se ha podido obser-

var que los niños que están en mayor situación de riesgo son aquellos que se ven enfrentados

a una acumulación de circunstancias adversas, tales como dificultades económicas, situación

de pobreza, enfermedad mental de alguno de los padres, prácticas de crianza inconducentes

a su desarrollo, o bien, abuso y conflictos familiares.

En este mismo estudio, los autores mencionados constataron que aquellos niños y niñas que

se encontraban dentro del 5% más pobre de la población, tenían una probabilidad cien veces

mayor de llegar a ser adolescentes con problemas múltiples, al ser comparados con los que

se ubicaban en el 50% más aventajado del grupo. 

Sameroff et al. (1987 en Bradley et al., 1994), han mostrado evidencias empíricas en la

dirección de que el nivel socioeconómico bajo, va acompañado frecuentemente con una pro-

liferación de riesgos en los planos psicológico y social. Agregan que, es la acumulación de

estos factores la que produce morbilidad en una variedad de dominios. 

De acuerdo a Bradley et al. (1994), los niños pequeños son particularmente susceptibles a

los efectos adversos de la pobreza y por tanto, están más expuestos a la combinación de fac-

tores de riesgo. Esta combinación puede ser efecto de una habilidad restringida de parte del

sistema nervioso para protegerse tanto de abusos tóxicos [toxic insults], como de la desnu-

trición, además de un limitado repertorio de habilidades para obtener recursos y servicios,

falta de confianza en el medio y en aquello que éste puede ofrecer de forma de satisfacer las

necesidades propias, la supresión de un sentido de autoeficacia, o bien, otras combinaciones

que se puedan producir a partir de lo mencionado. Los autores comentan que, tanto el estrés

crónico como un contexto material y psicológico empobrecido que con frecuencia caracteri-

za los ambientes de pobreza, se combinan sinérgicamente en una forma tal que resulta per-

judicial para los menores.

La literatura muestra evidencias empíricas respecto de los efectos deterioradores de la

pobreza. Conjuntamente con esta afirmación, aparece con recurrencia la pregunta respecto

de qué es aquello que caracteriza a las personas que a pesar de la experiencia vivida, mues-

tran competencia funcional en su vida cotidiana, sea temporalmente en su desarrollo o duran-
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te todo éste (Garmezy, 1993). Según este autor, el objetivo de los estudios en este plano, radi-

ca tanto en la búsqueda de los atributos personales como en los procesos que lo subyacen y

que posibilitan una adaptación positiva a la deprivación, así como, a circunstancias amenaza-

doras. 

Tal como se indicaba más adelante, Rutter (1993) señala que, el reconocimiento de que

existen diferentes reacciones frente a situaciones equivalentes, como evidencia el hecho de

que se observen comportamientos resilientes al interior de grupos en pobreza, se posibilita

en tanto la mirada de los estudios descanse más que en las tendencias grupales, en las dife-

rencias individuales que presentan las personas. Es así como, Garmezy (1993) sostiene que

la variabilidad que se observa en los comportamientos de los niños que han sido criados en

pobreza, como en otras situaciones estresantes (desempleo o divorcio de padres), ha permi-

tido avanzar en los esfuerzos por comprender los factores que afectan su capacidad de adap-

tación.
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